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Catecismo de la Iglesia Católica 

 

Encuentro 24 
“Nos hacemos uno con Cristo y su misión” 

 
 
 

Los sacramentos de la fe 
 
1122. Cristo envió a sus Apóstoles para que, "en su Nombre, proclamasen a todas las 
naciones la conversión para el perdón de los pecados" (Lc 24,47). "De todas las 
naciones haced discípulos bautizándolos en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu 
Santo" (Mt 28,19). La misión de bautizar, por tanto la misión sacramental, está 
implicada en la misión de evangelizar, porque el sacramento es preparado por la 
Palabra de Dios y por la fe, que es consentimiento a esta Palabra:  
 

El pueblo de Dios se reúne, sobre todo, por la Palabra de Dios vivo... necesita la predicación de 
la Palabra para el ministerio de los sacramentos. En efecto, son sacramentos de la fe que nace y 
se alimenta de la Palabra" (PO 4). 

 
1123. "Los sacramentos están ordenados a la santificación de los hombres, a la 
edificación del Cuerpo de Cristo y, en definitiva, a dar culto a Dios, pero, como signos, 
también tienen un fin instructivo. No sólo suponen la fe, también la fortalecen, la 
alimentan y la expresan con palabras y acciones; por se llaman sacramentos de la fe" 
(SC 59). 
 
Palabras y acciones 
 
1153. Toda celebración sacramental es un encuentro de los hijos de Dios con su Padre, 
en Cristo y en el Espíritu Santo, y este encuentro se expresa como un diálogo a través de 
acciones y de palabras. Ciertamente, las acciones simbólicas son ya un lenguaje, pero es 
preciso que la Palabra de Dios y la respuesta de fe acompañen y vivifiquen estas 
acciones, a fin de que la semilla del Reino dé su fruto en la tierra buena. Las acciones 
litúrgicas significan lo que expresa la Palabra de Dios: a la vez la iniciativa gratuita de 
Dios y la respuesta de fe de su pueblo 
 
“Tomad y comed todos de él”: la comunión 
 
1384. El Señor nos dirige una invitación urgente a recibirlo en el sacramento de la 
eucaristía: "En verdad, en verdad os digo: si no coméis la carne del Hijo del hombre y 
no bebéis su sangre, no tendréis vida en vosotros" (Jn 6,53). 
 
Los frutos de la comunión 
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1391. La comunión acrecienta nuestra unión con Cristo. Recibir la eucaristía en la 
comunión da como fruto principal la unión íntima con Cristo Jesús. En efecto, el Señor 
dice: "Quien come mi Carne y bebe mi Sangre habita en mí y yo en él" (Jn 6,56). La 
vida en Cristo encuentra su fundamento en el banquete eucarístico: "Lo mismo que me 
ha enviado el Padre, que vive, y yo vivo por el Padre, también el que me coma vivirá 
por mí" (Jn 6,57):  
 

Cuando en las fiestas del Señor los fieles reciben el Cuerpo del Hijo, proclaman unos a otros la 
Buena Nueva de que se dan las arras de la vida, como cuando el ángel dijo a María de Magdala: 
"¡Cristo ha resucitado!" He aquí que ahora también la vida y la resurrección son comunicadas a 
quien recibe a Cristo (Fanqîth, Oficio siriaco de Antioquía, vol. I, Commun, 237 a-b). 

 
1396. La unidad del Cuerpo místico: la eucaristía hace la Iglesia. Los que reciben la 
eucaristía se unen más estrechamente a Cristo. Por ello mismo, Cristo los une a todos 
los fieles en un solo cuerpo: la Iglesia. La comunión renueva, fortifica, profundiza esta 
incorporación a la Iglesia realizada ya por el bautismo. En el bautismo fuimos llamados 
a no formar más que un solo cuerpo (cf. 1 Co 12,13). La eucaristía realiza esta llamada: 
"El cáliz de bendición que bendecimos ¿no es acaso comunión con la Sangre de Cristo?, 
y el pan que partimos ¿no es comunión con el Cuerpo de Cristo? Porque aun siendo 
muchos, un solo pan y un solo cuerpo somos, pues todos participamos de un solo pan" 
(1 Co 10,16-17): 
 

Si vosotros mismos sois Cuerpo y miembros de Cristo, sois el sacramento que es puesto sobre la 
mesa del Señor, y recibís este sacramento vuestro. Respondéis "Amén" (es decir, "sí", "es 
verdad") a lo que recibís, con lo que, respondiendo, lo reafirmáis. Oyes decir "el Cuerpo de 
Cristo", y respondes "amén". Por lo tanto, sé un verdadero miembro de Cristo para que tu 
"amén" sea también verdadero (S. Agustín, serm. 272). 

 


